
Año XVII. 14 Febrero 1877. Nüm. 4,622 

ECO i 
•*í 

PUNTOS DE SÜSCRICION. -

Cartp,g«na: Liberato Montclls y García, Mayor 24, Ma-

di'id y Provinoias, «orrcsponsaloa do la oasa de Saavodra. 

ITP̂ "?UÍ'. !lll'hH>l'|llWI 

PRECIOS DE SÜSCRICÍON. 
t 

En Cai'tagona nn mes 8 re.—Trimestro 24.—I'aera d ' 
ella, trimestre 80. —Números sueltos nn real ; í 

1 . ? 

Miércoles 14 de Febrero. 
K-flM—' wwjaia—iÉM 

en las visitas de sus reyes. 
• ' , ' íi I . i 

A los sesenta años casi cumplidos 
do \^ viajtaáfi Ghr\<fS IVieeibi¿Car- • 
tagena,Iu4^«si\:nielta doíka Isabel II. 
Su llegada fué en la mañana del 21 . 
de Octvibra idi^jjai^ i ochocientos se-
sent|!| y dpSvSU eHlt^noiafsdlo cuatro 
dias. Vcnian (;on Qlla m esposo don 
Fraoj^^if)^ j d ^ f i S c e l pi^ncjp» de 
Asturias D. Alfonso y l^infAnta do­
ña Maria ís^bol,. 

Por ser s^cesp inuy reciente y por 
lo mismo generaln^ente ponocido no 
nos detenc^remo^ pn minuciosos de­
talles de tpdpjo Oijurrido en aque­
llos diaíi de goces para los espíritu» 
que viven en el respeto y veneración 
de s«ouJac«R pmotpios-, de recrea 
cienes para la vista, do ¿rata satis­
facción y hasia de vanidad para los 
que aquí nacimos; pero si diremos 
llenos de un legítimo tnyanecimien-
to que Cartagena estuvo, como siem­
pre d la altu|a de ^us proverbiales 
galatiter'ia, cáballero^jidad, inventiva 
y buen custo.' 

('oriurmar«n las prinaeras en esta 
ooaslótí el suntuoso recibimiento y 
no menos ostentosa despedida; pre­
gonaron las otr^s los'siete magnifix 
eos Hífcos móhattietjtáles íeyaBtiítdos 
en dífef'ejáte*' sitioe^e la qiudad, el , 
salón de descanso del muelle, de es­
tilo chinesco y el castillo almenado 
•n que se transformó la casilla de 
carabineros del mismo sitio, vetuk-
|o edificio que acabamos de ver caer; 
V enhiesta y elegante columna de 
honor erigida por el comercio, las 
oellUintvas decoraeiones y ornamen-
J a c i ^ de los edificios públicos, la 
ílonjiinaáion, la del paseo de S. Fran­
cisco y la de la población en general 
la mas vistosa y nutrida que hemos 
conocido. 

Eotre los obsequios y demostra­
ciones publica» .figuran como los 
ttas-oMíaWeala magnifica serenata 

dada por la maestranza del Arsenal 
á que concurrieron formados en dos 
filas sobre cuatro mil de sus indi­
viduos, todos con cirios; los fuegos 
artificiales en la bahia y en el cas­
tillo d« la Concepción, y sobre todo 
el baile dado por la marina abordo 
del navio tReina Isabel 11.» Este úl­
timo escede á toda ponderación. 
Nunca lá mente del poeta pudo idea­
lizar edén mas delicioso; jamás pue­
blo alguno habrá ofrecido á su So­
berano fiesta mas suntuosa ni de 
mayor costo quizá; el importe de lo 
ipvertido en 0lla sé hace ascender h 
dos millonfis de reales; 

En el poco tiempo qu? la Reina 
permaneció en Cartagena nada le 
quedó por visitar; el Arsenal, el par* 
que de artilléria, los cuarteles, los 
hospitales, las casas de beneficen­
cia, las iglesias, hasta el encumbrado 
santuario de nuestros Cuatro Santos, 
todo ello fué objeto de su anhelante 
curiosidad; pero donde encontró sus 
mayores complacencias fué en el 
Arsenal. Allí presencióla colocación 
de la quilla de una goleta «La Pros-
paridad.» 

También estuvo á visitar el dis­
trito minero de las Herrerías donde 
fué obgeto de grandes obsequios y 
ovaciones, y en la mina «Belleza,» 
sobre un tosco wagón de los desti­
nados para el trasporte de materia­
les, sin maá asienjo que una humilde 
silla, ni oU'os tapices que las pobres 
mantas d,e los mineros, penetró en 
las entrañas de la tierra por una 
galería de cuatrocienta» sesenta y ! 
cinco varas de éstension. AUi co- 1 
gió una barrena y señaló el sitio has­
ta donde habia llegaáo, en el cual 
creemos llegó á colocarse una lápi­
da conmemorativa, y ásu salida de 
la galería, uno de los concurrentes 
que hace pocos dias ha bajado al se­
pulcro hizo resonar en alta voz las 
siguientes entusiastas frases: «Se­
ñores: esto es eminentemente poé­
tico: esto es como un sueño fantásti­
co; la soberana de la nación mas 
grande del mundo se ha dignado 
descender con nosotros & las entra­
ñas de la tierra^ á una pavorosa pro-« 
fundidad, ¡viva la Reinal» 

Después le fué entregada una. ea-

posicion en laque so le pedíala cons­
trucción de un ferro-carril hasta 
Córdova que facilitara la importación 
de los carbones de las cuencas de 
Espiel y Belmes y al darla al Minis­
tro de Fomento, le dijo «To recomien­
do esa esposicion; es muy justo lo 
que piden; quieren tener carbón es­
pañol y yo deseo que lo que ellos 
gastan en ese articulo quede á beue-
-ficio de españoles también; y que si­
se impofta delestranjc;;© sea por con­
veniencia de los particulares ó de la 
nac,ion,, no por improscindibU noce" 
sidafi que«en momentos dados ¡pur 
diera privar á la nación de e^e gran 
elemento;» y dirigiéndose, á la comi­
sión, anadió «Estad seguros!.d9.q}i«r;. 
si de mi depende, eso y todo, lo que 
pidáis para deF>ar,rollo de vuestro», 
intereses se os concederá.» 

Antes de poner término á esta li­
ngera reseña daremos ii conocer un 
hecho digno de notarse que ocurrió 
entre la reina y un marinero de la 
escuadra. Hallábase este á la entrada 
del muelle comiendo de unas uvas 
que había comprado, cuando se vio 
sorprendido por la presencia de su 
Soberana. Su primer intento fue 
ocultarlas al mismo tiempo que lleva­
ba atropelladamente su roano pura 
descubrirse; pero ya fuera maquinal 
mente por su natural turbación,bien 
porque lo juzgase deber de política le 
presentó laft utadiciéndolesi gustaba 
de ella. La reyna aceptó el pobre 

..obsequio y tomando dos granos se 
comió unp y dio el otro al general 
O' Donell que iba entre la regia co­
mitiva. 

A süütinuacion ponemos laslimos-
nas y gratificaciones que hizo antes 
de su partida. 

Rs. vn. 

Al convento de monjas. 
Al Hospital de Caridad. 
Sara ayuda de la construc 

clon de la casa de expó 
sitos. 

A la casa Misericordia.. 
Al asilo de niñas pobres. 
A las conferencias de San 

Vicente de Paul, de hom 
bres. 

A las de id. de señoras. 

6000 
12000 

10000 
6000 
6000 

10000 
10000 

Para los pobres de esta clu- • 
dad 40000 

Gratificación á los cocheros' • ' " 
empleados en su servicio. 6000 ' 

A laiglosiadeSto. Domingo. ' 4000''; 
Para los pobres de lospue- ' ' ' ' f 

blos de Alumbres, Gaí»»» ' '" 
banzal y Herrerías. . . lOOOO* 

Total. 120000 
Además ofreció costear utiá cócinti^ 

económica para el hospital 'd^ tfan-'^ 
dad; y ya que de este esttvbíeciimíénr'''^ 
to tratamos "no podemos pasar en * 
silencio ciertas lisonjeras frases a lie' 
vertió en honra nuestra cuando vi­
sitó éstepiadoloasilb*tfohd'e íóútiar-
:tag«neros rinden ffei*Vdróáó'títlHd ÍÍIW *̂ 
mas sublime de las virtudes. Tengo^ 
á\]o una grata saíis/ojpciw i en vtrip 
todo en un estado que prueha vuestra 
caridad. - - ̂  " >,«.».»— -̂. 

Además dalos actos de despren­
dimiento quedejírmbs ff|)ttntados hi­
zo las siguientes dadivas y. -^distio» 
clones. 

Al capitán genártíl'<adr'tiepkífa-
mento D. Antonio Estrada' uhá pul­
sera de brillantes para su señora. 

Al altíalde corregidor D. EVnií|o 
Manuel dé Ortega y á los tenien'téá '̂  
de alcalde primero y segundo üdfá'' 
botonadura, también de brillantes Ü'*' 
cada uno. - * 

Al tercer teniente de alcalde J*.!''! 
un concejal cruces deCárlos.terceifól ' 

A D. Manuel Luna fd ĵrltápqité dé 
sombreros que regaló dos al r¿/:'iÍÜ''' 
reloj con cadena de oro y nottrot'á-, 
miento dé sombrerero de cámara?'^ 

A D. Vicente Peree, pídV'lgÜ l̂ 'ob­
sequio idéntica distinción. ' " 

A los señores Miralles y Mani'gwi 
peluqueros, cuatix) milrcaleS'pbí'yiíí 
ofrenda de un cuadró representando, 
un palacio bordado en" pelo; " '"* ''*'̂ 1 

Las peticionesqué'le hiko til A'ydní-
tamiento consistiel'ón: ' "'"'̂  

Aumento de aguas. • '̂  
Apertura de orra''*pxiérta en la de 

San José. ; ' . ^ ' 
Permiso para edificar dentrd <J¿'" 

la zona militar y particularmente líi'* 
reedificación del barrió es t ramuros ' 
de la Concepción. " * '-

Rebaja de condenas á \ón óoñfiáá-;' 
dos en este presidio. '"¡^'-


